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Mucho se habla de los derechos de las y los 
consumidores y cómo estos deben ser sagra- 
damente respetados por las empresas. Sin 
embargo, las personas consumidoras también 
cumplen un rol clave en el buen funcionamiento 
del mercado, a través del ejercicio responsable 
de sus deberes. 

En la práctica, participar del mercado no es 
solo comprar, sino que hacerlo dela manera más 
consciente posible. Cada decisión de consumo 
implica evaluarinformación, compararalterna- 
tivas y entender qué es lo que se está adquirien- 
do. Por esta razón, el informarse previamente 
es uno de los principales deberes, ya que es una 
herramienta fundamental que permite a las y los 
consumidores tomar la mejor decisión posible. 

El detenerse a leer, comprender y pregun- 
tar cuando algo no está claro, permite redu- 
cir riesgos y tener mayor claridad sobre los 
compromisos asumidos, sobre todo cuando se 
trata de contratos más complejos. Muchas de 
las dificultades en materia de consumo surgen 
precisamente por desconocimiento o falta de 
información. 

En este contexto, también es relevante cómo 
y dónde se realizan las compras. Si bien desde 
Sernac siempre se recomienda optar por el 
comercio establecido, la verdad es que este es 
un deber de las personas consumidoras, ya que 
esto no solo entrega mayores certezas, sino que 
también permite acceder a mecanismos for- 
males en caso de que ocurran inconvenientes. 

Asuvez, el consumo responsable no termina 
en la compra. El uso adecuado de los bienes y 
servicios, junto con la adopción de medidas que 
eviten riesgos, forma parte de una conducta que 
beneficia tanto quien compra como a su entor- 
no. Esto cobra especialmente importancia en 
productos que requieren ciertas condiciones de 
almacenamiento, manipulación o uso. 

El ejercicio de los derechos, por su parte, 
también requiere responsabilidad, puesto que 
utilizar los canales de reclamo existentes de 
manera adecuada y con fundamentos, permite 
que estos mecanismos funcionen correctamente 
y cumplan su objetivo. 

En este escenario, la educación de las y los 
consumidores juega un rol clave, ya que mien- 
tras más informadas estén las personas mayores 
será su capacidad de tomar decisiones cons- 
cientes, exigir lo que corresponde y actuar de 
manera responsable dentro del mercado. 

Por esta razón, parte de las misiones de 
Sernac son educar e informar, contribuyendo 
a una mayor comprensión de los derechos y 
deberes de las y los consumidores. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna. 
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Las agresiones sufridas por la ministra de Ciencia, 
Tecnología, Conocimiento e Innovación, Ximena Lincolao 

en la Universidad Austral de Chile de Valdivia, sin lugar 
a duda, deben ser condenadas con energía y repudiadas 
desde cualquier punto de vista, sin ideologías políticas de 
por medio y sin buscar réditos positivos en las encuestas 
semanales. 

Pero esta condena social (mientras lajusticia trabaja en 
lo suyo de forma paralela), no solo se debe dar porque la 
agredida es una autoridad política o porque es una mujer, 
sinotambién, porquetoda agresión entre personas debe ser 
condenada socialmente en un Estado de Derecho, donde es 
bueno recordar la máxima jurídica que indica “mis dere- 
chos comienzan donde terminan los del otro, o viceversa”. 

Si bien mi postura es clara respecto de los actos de 
violencia entre personas, lo cierto es que, para opinar, 
se hace indispensable conocer o intentar entender este 
síntoma de una sociedad que se ve enferma, porque no es 
lo mismo atacar el síntoma, que la enfermedad que causa 
ese síntoma. 

Nuestra sociedad arrastra un sentimiento de impo- 
tencia importante respecto de las decisiones que han 
ido tomando las autoridades electas desde el retorno a la 
democracia, sin importar su color político. 

Una delas principales causas para el surgimiento de los 
estados de derecho, fue la necesidad de proteger lo propio 
respecto de los otros, el ciudadano cede su soberanía a un 
Estado que debe protegerlo y generar condiciones de vida 
enfocadas en el bien común para la prosperidad de ese 
Estado y cuando eso no ocurre, la impotencia acumulada 
generacionalmente, se transforma en ira y la ira, señores, 

es un pecado capital que puede conducir al ser humano 
hacia su lado más obscuro, por ejemplo: la venganza, que 
si bien es natural, está regulada y se debe canalizar a tra- 
vés del Estado y sus instrumentos que la transformen en 
justicia. 

Para quienes somos cristianos, la Biblia es clara en 
Proverbios 6:16-19 y en Gálatas 5:19-21, para explicar las 
consecuencias de la Ira (y otros pecados considerados 

capitales porla Iglesia), pero no explica qué debe haceruna 
persona o una sociedad, que se siente abusada, olvidada y 
que es castigada (hoy económicamente) por quienes son 
los responsables de velar por su bienestar, es decir para 
este texto, sus gobernantes elegidos de forma democrática. 

El Estallido Social que vivimos en Chile en octubre de 
2019, tenía como principal lema: “No son 30 pesos, son 30 
años” dando cuenta de un descontento que se forjó durante 
tres décadas y que explotó, de tal forma, que las manifes- 
taciones pasaron de ser pacíficas a “batallas campales”, 
entre un pueblo que vio suimpotencia transformada enira. 

Si bien, las causas de la agresión a la ministra Lincolao 
enla UACH, son condenables y bajo ningún punto de vista 
aceptables en una sociedad normalizada, no debemos olvi- 
dar (mientras se busca a los responsables) que el camino 

a seguir es la búsqueda de soluciones para los problemas 
reales de los ciudadanos comunes y corrientes. 

Una vez que nuestras autoridades entiendan que deben 
gobernar a todo un país y no solo a un sector, conociendo 
sus realidades y verdaderos problemas, podremos seguir 
avanzando sin violencia, porque está enla actualidad, solo 
es el síntoma de una sociedad que se enfermó producto 
de los abusos. 
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Por estas horas, como País hemos sido testigos de un 
hecho que no puede dejarnos indiferentes. La grave y 
cobarde agresión sufrida por la ministra de Ciencia, 
Ximena Lincolao, al interior de la Universidad Austral 
de Chile, no solo constituye un ataque a una autoridad 
de Gobierno, sino que representa una señal preocupante 
respecto de los límites que algunos están dispuestos a 
cruzar. 

Las universidades, por esencia, son espacios de encuen- 
tro, reflexión y construcción de conocimiento. Son, o 

debiesen ser, el punto de convergencia entre distintas 
miradas: académicos, estudiantes, autoridades, sector 
privado y la sociedad en su conjunto. En ellas existen 
canales formales y legítimos para disentir, dialogar y 
construiracuerdos. Cuando esos canales sonreemplaza- 
dos por la violencia, no solo se rompe la convivencia, sino 
que se traiciona el sentido mismo de la educación superior. 

Lo ocurrido en Valdivia no es una manifestación más. 
Es un retroceso. Esla expresión de conductas involutivas 
que solo generan odio, polarización y un profundo daño 
ala convivencia nacional. No podemos normalizar que, 
bajo ninguna causa, se agreda físicamente auna persona, 
menos aún en un espacio que debiese promover el respeto 
y la inteligencia por sobre la fuerza. 

_ Pero este no es un hecho aislado. En la comuna de Los 
Angeles, recientemente fuimos testigos de una brutal 
agresión al interior de un establecimiento educacional 
agrícola, donde un estudiante fue atacado por sus propios 
compañeros. Un hecho que golpea con fuerza, porque 
refleja que este tipo de violencia no distingue niveles ni 
espacios: está permeando distintos ámbitos del sistema 
educativo. 

Esto nos obliga a mirar más allá del caso puntual. Hay 
aspectos estructurales que deben revisarse con seriedad, 

  

   
     

incluido el sistema mediante el cual se distribuyen los 
estudiantes en los distintos establecimientos escolares. 
Hoy vemos cómo, en algunos casos, se están generando 
entornos complejos que terminan afectando a todos: 
estudiantes, docentes, familias y a los propios centros 
educativos, que ven debilitada su capacidad de formar 
en un ambiente seguro. 

Cabe también una reflexión incómoda pero necesaria. 
Muchos de quienes protagonizan estos hechos acceden 
a la educación superior gracias al esfuerzo de todos los 
chilenos, a través de políticas como la gratuidad. Ese 
beneficio, que busca abrir oportunidades y construir 
un País más justo, no puede ser utilizado para ampa- 
rar conductas violentas. Los chilenos no tienen por qué 
financiar espacios donde algunos van a destruir, en lugar 
de aprender y aportar. 

La gran mayoría de las familias de Chile quiere algo 
muy distinto. Quiere vivir en paz. Quiere que sus hijos 
puedan estudiar tranquilos, que los trayectos desde la 
casa al colegio o al trabajo sean seguros, y quelos espacios 
educativos sean lugares de crecimiento, no de temor. Esa 
esuna aspiración legítima, transversal y profundamente 
humana. 

Como Gobierno, encabezado por el Presidente José 
Antonio Kast, tenemos un compromiso claro: resguardar 
el orden, fortalecer las instituciones y garantizar que 
Chile sea un País donde prime el respeto. No podemos 
permitir que acciones de unos pocos empañen el esfuerzo 
de una gran mayoría que cree en el diálogo, el trabajo y 
la convivencia pacífica. 

La violencia nunca será el camino. Y menos aún en la 
educación. Porque cuando la violencia entra a las aulas, 
lo que está enjuego no essolo una autoridad o un recinto, 
sino el futuro mismo de nuestra sociedad. 
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